
TEMA: LA SEGURIDAD EN LA SALVACIÓN. 

PODEMOS TENER SEGURIDAD. 

I Juan.5:13. Porque este es el amor de Dios: que guardemos sus 

mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos.  

Tenemos la seguridad (Firmeza). Certeza plena de la vida eterna. 

Podemos saber que nuestros pecados han sido perdonados, que somos 

hijos de Dios. 

Juan.1:12-13. Pero a todos los que le recibieron, les dio el derecho de 

llegar a ser hijos de Dios, es decir, a los que creen en su nombre,  

V.13. que no nacieron de sangre, ni de la voluntad de la carne, ni de la 

voluntad del hombre, sino de Dios.  

Y tenemos vida eterna.  

Ahora Dios quiere que cada cristiano tenga esta seguridad. 

Esta es una razón por la cual nos dio la Biblia. 

II Timoteo.3:16-17. Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para 

enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia,  

V.17. a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda 

buena obra.  

II Timoteo.1:12. Por lo cual también sufro estas cosas, pero no me 

avergüenzo; porque yo sé en quién he creído, y estoy convencido de que 

es poderoso para guardar mi depósito hasta aquel día.  

II Timoteo.4:6, 8. Porque yo ya estoy para ser derramado como una 

ofrenda de libación, y el tiempo de mi partida ha llegado.  

Pablo ya sabía que está cerca su partida. 

V.8. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el 

Juez justo, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 

todos los que aman su venida.  

El testimonio del apóstol Pablo cuando se acercaba al fin de su vida.  



Sabia seguramente, firmemente que le esperaba un galardón eterno en 

los cielos.  

II Corintios.5:1. Porque sabemos que, si la tienda terrenal que es nuestra 

morada, es destruida, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha por 

manos, eterna en los cielos.  

Si seguimos fieles hasta el fin, nosotros también podemos tener seguridad 

de ser salvos eternamente.  

(Ósea obtener la vida eterna).  

Mateo.24:13. Pero el que persevere hasta el fin, ése será salvo. 

Apocalipsis.2:10. 'No temas lo que estás por sufrir. He aquí, el diablo 

echará a algunos de vosotros en la cárcel para que seáis probados, y 

tendréis tribulación por diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la 

corona de la vida.  

Si somos fieles hasta la muerte vamos a recibir la corona la vida eterna es 

la promesa que Dios nos hace atraves de su palabra. 

PODEMOS SABER LA BASE DE NUESTRA SEGURIDAD. 

Salmos.119:42. Y tendré respuesta para el que me afrenta, pues confío en 

tu palabra.   

La palabra de Dios provee un fundamento seguro para nuestra salvación. 

Si hemos llenado las condiciones detalladas en la Biblia como son: 

1. Oír. Romanos.10:17. Así que la fe viene del oír, y el oír, por la palabra 

de Cristo.  

2. Creer. Juan.3:16. Porque de tal manera amó Dios al mundo, que dio 

a su Hijo unigénito, para que todo aquel que cree en El, no se pierda, 

más tenga vida eterna.  

El creer es obedecer lo que Dios nos manda. 

3. Arrepentirnos. Hechos.17:30. Por tanto, habiendo pasado por alto los 

tiempos de ignorancia, Dios declara ahora a todos los hombres, en todas 

partes, que se arrepientan,  



4. Confesar. Romanos.10:9-10. que, si confiesas con tu boca a Jesús por 

Señor, y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, 

serás salvo; 

Debemos confesar que Jesús es Él Cristo  

V.10. porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa 

para salvación.  

5. Bautizarse. Hechos.2:38. Y Pedro les dijo: Arrepentíos y sed bautizados 

cada uno de vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de vuestros 

pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.  

El bautismo es para perdón de pecado. 

Hechos.22:16. "Y ahora, ¿por qué te detienes? Levántate y bautízate, y 

lava tus pecados invocando su nombre."  

Podemos descansar sobre las promesas de Dios, seguros de nuestra 

salvación. 

Dios siempre cumple lo que ha prometido con tal que nosotros hagamos 

nuestra parte. 

Dios es fiel en sus promesas.  

Tito.1:2. con la esperanza de vida eterna, la cual Dios, que no miente, 

prometió desde los tiempos eternos,  

¿Está haciendo Usted su parte?  

¿Puede creer en Dios para cumplir lo que Él ha dicho?  

La fe en las promesas de Dios trae paz al alma abatida. 

Hay muchos mandamientos en la palabra de Dios que Él cristiano debe 

de cumplir tan pronto como tenga la oportunidad. 

Si rechazamos siquiera uno de ellos, destruimos la base de nuestra 

seguridad.  

La Biblia dice:  



Santiago.4:17. A aquel, pues, que sabe hacer lo bueno y no lo hace, le es 

pecado.  

Dios no quiere que nos sintamos seguros estando en pecado, pero si 

hemos llenado las condiciones de la palabra de Dios, y estamos 

obedeciendo sus mandamientos con seguridad, si podemos estar seguros 

de la vida eterna.  

Y Él Espíritu Santo confirma en nuestros corazones que somos hijos de 

Dios.  

Romanos.8:14, 17. Porque todos los que son guiados por el Espíritu de 

Dios, los tales son hijos de Dios.  

Somos hijos de Dios. 

V.17. y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con 

Cristo, si en verdad padecemos con El a fin de que también seamos 

glorificados con El.  

La seguridad de nuestra salvación es tan segura de que somos hijos de 

Dios. 

Pero esta la palabra “SI”. Que es incondicional. 

Si padecemos tenemos segura la salvación. 

PODEMOS EXAMINAR NUESTRA VIDA. 

II Corintios.13:5. Poneos a prueba para ver si estáis en la fe; examinaos a 

vosotros mismos. ¿O no os reconocéis a vosotros mismos de que 

Jesucristo está en vosotros, a menos de que en verdad no paséis la 

prueba? 

Pablo retó a sus opositores en Corintio a que se examinaran a sí mismo, 

que se pusieran a prueba, acerca de sí estaban en la fe. Una cuestión 

mucho más vital para ellos que su intento de demostrar que Pablo fuera 

un hereje. 

Cada uno puede examinarse si anda en luz.  



I Juan.1:7. más si andamos en la luz, como Él está en la luz, tenemos 

comunión los unos con los otros, y la sangre de Jesús su Hijo nos limpia 

de todo pecado. 

Y de esa manera tiene comunión con Dios.  

Dios dio la epístola de I Juan, para que pudiéramos examinar nuestras 

vidas y así tener seguridad y serenidad. Este libro contiene el criterio que 

podemos usar para medirnos, vamos a notar algunos puntos: 

Guardar sus mandamientos.  

I Juan.2:3. Y en esto sabemos que hemos llegado a conocerle: si 

guardamos sus mandamientos. 

V.4. El que dice: Yo he llegado a conocerle, y no guarda sus 

mandamientos, es un mentiroso y la verdad no está en él;  

V.5. pero el que guarda su palabra, en él verdaderamente el amor de 

Dios se ha perfeccionado. En esto sabemos que estamos en El.  

Andar como Cristo anduvo.  

V.6. El que dice que permanece en El, debe andar como El anduvo.  

No amar al mundo.  

I Juan.2:15. No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si 

alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.  

No practicar, vivir, andar en el pecado.  

I Juan.3:6, 9. Todo el que permanece en El, no peca; todo el que peca, 

ni le ha visto ni le ha conocido. 

V.9. Ninguno que es nacido de Dios practica el pecado, porque la 

simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido 

de Dios.  

Amar a los hermanos es demostración de andar en Cristo.  

I Juan.3:14. Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida 

porque amamos a los hermanos. El que no ama permanece en muerte.  



I Juan.4:7. Amados, amémonos unos a otros, porque el amor es de Dios, 

y todo el que ama es nacido de Dios y conoce a Dios.  

¿Lo estamos haciendo? 

De esta manera está segura nuestra salvación. 

CONCLUSIÓN: 

Si seguimos en estas cosas, oyendo la voz de nuestro buen pastor.  

Juan.10:3, 27. A éste le abre el portero, y las ovejas oyen su voz; llama a 

sus ovejas por nombre y las conduce afuera.  

V.27. Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen;  

Así podemos tener la seguridad, y firmeza que tenía Él apóstol Pablo de 

su salvación.  

II Timoteo.4:6, 8. He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, 

he guardado la fe.  

V.8. En el futuro me está reservada la corona de justicia que el Señor, el 

Juez justo, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a 

todos los que aman su venida.  

Examine su vida. 

Dios hará su parte.  

¿Hará Usted la suya? 
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